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Los herederos de Edipo 
El responsable de esta página siente una predilección especial por los temas de la 
historia y de la cultura regional  pero también trata de participar en su presente, en su 
momento histórico. Le interesa aportar sus propias ideas, reflexiones e inquietudes 
sobre la problemática social, la educación las actividades artísticas y todo lo que tiene 
relación con la vida cultural, por eso en esta ocasión dedica esta página a dos jóvenes 
artistas: Raúl e Inet, quienes en estos dos o tres años  han llevado el nombre de 
Chihuahua mas allá de la frontera, impresionando a las congregaciones teatrales con 
una propuesta sorprendente y original, fruto de su creatividad  
 
Inet Simental Delgado.-Nació en Chihuahua el 1 de octubre de 1978. Estudió 
licenciatura de artes escénicas (teatro) en Bellas Artes. La primera obra en que 
participó fue La Fragata, de M. Talavera, cuando cursaba quinto semestre en 2000. 
En esta obra ejecutó el papel de Katy, que es el principal. De allí en adelante 
intervino en unas veinte obras, de las cuales las más importantes fueron La casa de 
Bernarda Alba, bajo la dirección de Mario Humberto Chávez (2003) y Antígona, en 
Nueva York, en el año 2003 (con Martín Hernández). 
Raúl Valles.- Nació en Chihuahua el 2 de febrero de 1980, estudió la licenciatura de 
artes escénicas en Bellas Artes. La primera obra como actor fue Las manos de Dios, 
de Carlos Solórzano, en el CEDART, donde hizo el bachillerato. De allí en adelante 
participó en quince obras como actor. 
En el año 2002 hizo su primera incursión como director en la obra Insomnio araña, de 
la cual también es autor. Obra de tendencia surrealista que pasó fugazmente con 
diez representaciones, una de ellas en Cuauhtémoc, en el Festival de las Tres 
Culturas. Ha sido director de cinco obras, cuatro de su propia autoría y una como 
adaptación. 
 
Ellos estudiaron casi al mismo tiempo en Bellas Artes de la UACH, Inet iba un año 
adelante. Por primera vez llegaron juntos al escenario, Raúl como John el muerto y 
ella como la protagonista principal de la obra “Antigona en Nueva York”. Después 
tardaron algunos años en volverse  a encontrar. 
Desde que eran estudiantes habían decidido que ellos no iban a ser profesores de teatro 
en las escuelas, él se miraba como director, como creador de sus propias obras ella 
como actriz profesional. Esta convicción los hizo encontrarse cuando ambos habían 
concluido la carrera y entonces decidieron crear su propia compañía. Invitaron a varios 
compañeros, algunos estudiantes y otros egresados, sin embargo esta primera 
compañía solo  tuvo continuidad durante unos meses, quedando permaneciendo solo 
María Sánchez, Inet Simental y Raúl Valles. 
En octubre del año 2004, con recursos propios Inet, Raúl y María decidieron asistir a 
Dinamarca donde se celebró el festival del Cuarenta Aniversario de la Compañía ODIN 

Teatret, la cual dirige el italiano Eugenio Barba y es reconocida como una de las más 
importantes del mundo. Durante un mes Inet, María y Raúl aprovecharon su estancia 
en Dinamarca tomando cursos, asistiendo a talleres y conferencias, empapándose así 



de la corriente teatral más importante en el mundo, puesto que a estos festivales  
acuden actores y compañías de todas partes del mundo. 
En esta temporada se interesaron mucho por la experiencia de la Compañía Polaca 
Teatr Piesn Kozla, que se presentó con la obra inspirada en el poema Guilgamesh,  
considerado como el primer poema en la historia.  
La propuesta de los actores polacos se apoya fundamentalmente en las expresiones 
corporales y polifónicas, lo que impresionó profundamente a Inet, Raúl y María, de tal 
manera que cuando recibieron la invitación para participar en un taller que celebraría 
al año siguiente en Polonia inmediatamente se anotaron, sin embargo regresando a 
México María decidió separarse mientras que Inet y Raúl siguieron juntos, madurando 
el plan que se habían trazado. Practicaron arduamente  y cuando cumplieron casi 
medio año de ensayos  decidieron que había llegado el momento de montar una obra. 
Ellos deseaban algo que surgiera de las tragedias griegas y para ello tenían en la mente 
la obra  Gilgamesh  que habían representado los polacos en Dinamarca  
Poco a poco se fue completando la obra que bautizaron con el nombre de  La 
“Herencia de Edipo” y no obstante que surgió como fruto de los ejercicios y las ideas 
que realizaban y analizaban entre los dos, la composición del guión es de Raúl quien 
explica así la gestación de su obra de la siguiente manera:  
 “En un principio se habían incluido a estos dos personajes con el propósito de 
comprimir el texto original de la historia de Edipo, tratando de que por medio de 
estos personajes se pudiera narrar –no representar– los orígenes del mito de Edipo, e 
ir preparando y ubicando al espectador para el funesto desenlace. Sin embargo, los 
bardos fueron adquiriendo poco a poco una nueva dimensión. Tenían el potencial de 
los cuenta historias de Mickiewicz, uno de los grandes poetas polacos del siglo XIX,  
quien afirmaba que el origen del teatro eslavo se dio en los stoy tellers (cuenta 
historias, o cuentistas que llegaban a los pueblos en invierno con una historia que 
contar). 
Así se dio un giro a la concepción del espectáculo. La nueva propuesta fue que los 
únicos personajes existentes en la obra fueran los bardos: a partir de estos dos 
personajes, de sus cuerpos y voces, se manifestarían en el espacio, frente al 
espectador, los personajes que vivieron y padecieron las tragedias. 
La idea funcionó desde el principio pero la idea no acabó ahí. Decidimos que el 
bardo no sólo sería un extraordinario cuenta historias, sino que sería la historia 
misma, el mito haciéndose carne y voz, la leyenda resurgiendo de entre el polvo de 
los siglos. Los actores fueron los bardos, y los bardos no sólo fueron los cuenta 
historias de antaño, los bardos fueron la historia, el mito encarnado listo para 
adquirir su forma física, oral y rítmica. Los bardos se convirtieron en la leyenda 
viva que durante tiempo sólo durmió en la memoria del papel. 
Aún hoy en día sobreviven un buen número de comunidades rurales de Albania que 
mantienen vivas tradiciones de los antiguos pueblos griegos y que se han dividido 
sólo por cuestiones políticas. El funeral es una celebración muy importante. Se 
invitan a mujeres que comiencen el llanto y que canten lamentos para que los demás 
se animen a llorar también. La comunidad llora y canta; y al final los cuerpos de los 
asistentes se limpian y sanan. Fortalecen su espíritu para aceptar el destino. 
Para desarrollar las escenas del coro y de los bardos, en un principio decidimos 
basarnos en el Bel Canto. Eventualmente las modificamos por la rigidez de esta 



técnica, la cual dificulta moverse al mismo tiempo que se canta. Era como viajar en 
un río canalizado y lo que esta obra requería era un río estrepitoso e impredecible, 
con la fuerza, el peligro y la vida de lo que no ha sido conquistado.  
Por esta razón, decidimos retomar el origen del lamento. Tradicionalmente, el 
lamento es una composición polifónica con cuatro voces, el dios (bajo), la bestia (voz 
segunda), la voz que da o quita (el coro) y el hombre (la melodía). La construcción de 
la lamentación de La herencia de Edipo, surgió a raíz de improvisaciones vocales y 
rítmicas, con la estructura polifónica tradicional. Toda la música es producida por 
los actores en vivo, y aunque previamente se ha establecido una base, se mantienen 
estructuras melódicas abiertas con el fin de preservar el elemento de improvisación 
para continuar con la búsqueda de lo vivo en cada representación. 
El texto fue tratado como otro actor. Tuvo que someterse a una disciplina rigurosa 
de significación. El texto no estaba en medio de nosotros para hacer que se 
representara tal cual lo que está contenido en sus hojas. Al buscar lo esencial 
inicialmente en el texto, nos dimos a la tarea de descubrir lo esencial no sólo en este 
elemento, sino en cada detalle para sólo mostrar lo trascendentalmente 
importante.” 
 

La Herencia de Edipo desde Chihuahua a Teherán, Irán. 
La primera representación de la Herencia de Edipo, fue el 26 de marzo del 2005 en la 
Secundaria 13 ante unos ochocientos estudiantes. Fue una experiencia muy interesante 
porque la obra atrapó a los adolescentes de principio a fin y Raúl e Inet comprobaron 
que la tragedia, tal y como ellos la habían asumido desde su relación con el teatro 
polaco, podía funcionar en Chihuahua. 
Después se hicieron varias funciones en secundarias y preparatorias. Raúl e Inet tenían 
decidido acudir a Polonia al Taller del Teatro Polaco y de esta manera se pagaron sus 
gastos. Más o menos fueron 18 funciones y la vieron unos tres mil alumnos. 
Entre junio y julio del año 2005 viajaron a Polonia al Taller y allí reforzaron su 
trabajo, especialmente la parte polifónica (vocalización). 
En agosto, regresando de Polonia, se propusieron llegar con su obra al mayor número 
de espectadores, pensando especialmente en los jóvenes. Primero  fueron a Zacatecas 
donde se presentaron en la  Ciudad del Arte y en la Casa de Cultura de la capital del 
estado.  
En Chihuahua hicieron una temporada de 28 funciones con todos los colegios de 
bachilleres, a las que asistieron aproximadamente dos mil estudiantes. Luego, en el 
mes de diciembre hicieron otra  pequeña temporada en el tercer piso de la Quinta 
Gameros, donde cumplieron sus  cincuenta representaciones. 
El año más fructífero y más importante para La Herencia de Edipo y para Inet y Raúl, 
fue el 2006, porque obtuvieron el primer lugar en la Muestra Estatal de Teatro. Pero lo 
más relevante y poco conocido aquí en su tierra es que ellos fueron invitados para 
participar en Irán y no solo se presentaron en aquel lejano país sino que recibieron 
premios y felicitaciones por su trabajo. 
 Al respecto nos platican Inet y Raúl que a pesar de las diferencias culturales y de 
lenguaje, el trabajo que realizaron causó un impacto contundente y positivo en la 
audiencia iraní que pudo presenciar nuestra obra.  



En aquel país presentaron cuatro funciones  y en las cuatro, la sala se llenó. Entre los 
comentarios más significativos que hizo el público iraní, fue el de un  joven quien al 
término de la función mientras los abrazaba y besaba las mejillas les decía: “No 
necesitamos saber español, ni siquiera necesitamos conocer el mito de Edipo para 
comprender y sentir a través de sus actuaciones todo lo que ocurre en la obra”. El otro 
comentario fue el de una joven que asistió al taller que Inet y Raúl impartieron  en la 
Facultad de Teatro de la Universidad de Teherán, en una de las sesiones ella les dijo: 
“He desperdiciado tres años de mi vida estudiando teatro, después de ver su trabajo me 
he dado cuenta que debo dejar de estudiar teatro y comenzar a hacerlo”. 
El día de la clausura del festival asistieron a un teatro sumamente lujoso, mismo donde 
se llevaría a cabo la ceremonia de clausura y premiación  de pronto se escuchó en 
perfecto español el nombre de Raúl Valles y sin saber de que se trataba, este se dirigió 
al escenario, imitando lo que otros habían hecho antes y entonces le fue entregada en 
sus manos una estatuilla y una placa, mientras el público aplaudía con muchas ganas. 
Al llegar a su lugar, Inet estaba feliz, le dijo  que  había preguntado al traductor que si 
habían  ganado algo y este les dijo que si, que habían recibido el premio a la mejor 
obra extranjera  que se había presentado dentro del festival”. 
Algunos de los comentarios que han recibido por su trabajo son los siguientes 
1.-. Sara Amini, directora de la Sección internacional del IX Festival de Teatro en 
Teherán, Iran 
 “No necesitábamos saber español para entender lo que decían, sus cuerpos hablaban, 
nos hablaban directamente a la médula.” 
2.- Jaime Chabaud, comentarista de la revista Milenio: 
“La Herencia de Edipo, nos recuerda a un acto de autorevelación [...] esperamos tenerla 
muy pronto en el Distrito Federal...” 
3.- Doctor Roberto Ramson, escritor chihuahuense: 
“La mejor obra de teatro griego que he visto [...] retoma excelentemente la 
lamentación griega y el sentido del texto [...] utiliza una economía de recursos que la 
hacen muy elegante y muy rica en su significado.” 
4.- Cónsul José Luís Bretón; Delegado de la Secretaría de Relaciones Exteriores en 
Chihuahua: 
“Las actuaciones son magníficas, he visto otras obras con grandes escenografías y no 
han sido capaz de hacerme sentir lo que esta obra; se acabó demasiado rápido... yo no 
quería levantarme.” 
5.- Fernando Acosta Fausto, estudiante del Colegio de Bachilleres 8 de Chihuahua:  
“Nos hicieron imaginar más allá de nuestra nariz.” 
Este es, en  pocas palabras el recorrido que han realizado con su Compañía teatral y 
con su “Herencia de Edipo” estos dos jóvenes chihuahuenses. Actualmente 
“Necrotono” la Compañía  está integrada por cuatro jóvenes actores: Inet Simental; 
Rocío García; Brenda Grajeda y Raúl Valles. 
 
El próximo domingo 10 de diciembre a las seis de la tarde se presentarán por 
primera ocasión en el Salón Minas Nuevas del Café Calicanto, todos los jóvenes y 
adultos interesados en conocer a estos jóvenes y en conocer La Herencia de Edipo 
están invitados.  
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